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269 sólo surge la pata de un animal. Su heterogeneidad evoca el 

como la de un sortilegio. Tal es la definición que parece 
resultar adecuada para ellas, que no disminuye su acc10n 
sobre nosotros. A ello debe seguir la apreciación de sus 
cualidades plásticas; no poseerían semejante poder si fueran 
pobres en tales cualidades. Wifredo Lam nos lo había ad­
vertido ya: un verdadero cuadro «hace trabajar a la imagi­
nación». Cabe añadir, sin temor a que nos desmienta un 
artista soberanamente dueño de los recursos del color y el 
dibujo, que un cuadro de esta naturaleza provoca igual­
mente el sentido estético. Por otra parte, el surrealismo, 
que había partido de la escritura automática, se plasma 
finalmente, en André Breton, mediante un estilo sumamente 
deliberado y controlado. 

Hablando de Presencia eterna, Wifredo Lam nos precisa su 
sentido : «El personaje de la izquierda es una puta sexual , 
imbécil. Se siente ridícula con sus dos bocas. De su corazón 

mestizaje, la degradación de la raza. El personaje de la 
derecha empuña un cuchillo; es el instrumento de la inte­
gridad, pero no lo emplea, no lucha. Sugiere la indecisión 
del mulato, que no sabe dónde dirigirse ni qué hacer. El 
recipiente de la derecha, lleno de arroz, del que brota una 
cabeza, representa la religión, los misterios. En el centro, 
en la forma con los miembros cruzados, aparece represen­
tado el sueño ... ». 

Esta «descripción» no contradice mi afirmación precedente 
respecto a la necesidad primordial de experimentar ante 
todo la capacidad de embrujo y sortilegio de los cuadros 
de Lam . El propio Lam lo corrobora: «En el ángulo superior 
derecho de Presencia eterna he colocado el símbolo de Changó, 
dios del rayo, sostenido por una mano. Se trata de un caso 
excepcional en mi pintura. No suelo utilizar una simbología 
precisa. Nunca he concebido mis cuadros en función de una 
tradición simbólica, sino siempre a partir de una excitación 
poética. Vivo intensamente todo mi ser. Creo en la poesía. 
La considero la gran conquista del hombre . La revolución, 
por ejemplo, es una creación poética. Lo digo todo a través 
de la imagen pictórica». 

Comparar dos realidades cercanas - lo que Flaubert lla­
maba «commer», de «comme», «como»- lleva a imágenes 
fáciles, que agotan rápidamente su virtualidad. La verda­
dera imagen poética reúne realidades mutuamente extrañas. 
Este acercamiento inusual, imprevisible, provoca la chispa 
que prende fuego a la pólvora, desencadena la . explosión 
interior. Actúa como el relámpago, que revela en la noche, 
en un instante, los elementos del paisaje sumergido hasta 
entonces en la oscuridad. El choque suscitado por la imagen 
fulgurante, al reagrupar a los contrarios, es aún más violento 
porque abolirá heterogeneidad y dispersión, sustituyendo 
la diversidad por una esencial unidad. La gran imagen 
poética fulmina la realidad habitual para crear una realidad 
nueva. La metáfora se hace entonces meteoro . 

En este sentido, Wifredo Lam es poeta en el grado máximo. 
Precisamente el relámpago es uno d e los signos de su pintura. 
Su uso de la línea quebrada, sobre todo en las obras re­
cientes, nos procura sustituciones del relámpago. Quede 
claro que no representa el relámpago, sino que utiliza su 
magnetismo, su decisión eléctrica. Trópico de Capricornio, de 
1960, se basa en el relámpago alargado de un cuerpo. En 
Personaje con un pájaro, de 1963, el pájaro es relámpago, y su 
pico sugiere la punta de lanza del rayo. El indeseable, de 
1964, nos muestra una lluvia de relámpagos . El relámpago 
es delgado y sutil. Esta sutileza caracterizará a los miembros 
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de los personajes de Lam, la sutileza de la flecha, de la saeta, 
del vuelo rápido, del camino más corto de un extremo a 
otro, de lo que va sin rodeos hacia un objetivo y lo alcanza 
de lleno. 

«El hombre» - dice un proverbio de los dogon de la boca 
del Níger- «es el grano del universo». Un grano que ger­
mina en las profundidades, en el seno de corrientes h.o tile 
o propicias, y asciende hacia la luz de las imágenes de temor 
o de esperanza, vinculadas a la fuerza de las raíces y al pa o 
de los astros. La obra de Lam interpreta esta vitalidad, que 
posee innumerables ramificaciones , insólitas o familiare . 
Escasean las ombras; una lu z única las baña parecida a 
veces a una linfa, a un agua matricia, lo cual se traduce en 
una exclusión d e los volúmenes en beneficio de las ilueta . 
Éstas son, a su vez, jeroglíficos de indescifrables cosmogonía 
y manifestaciones de las génesis cósmica . 
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